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INAüGURACIO?f.

TERCER AÍÍO DE LA SEGUNDA SERIE.

, ^Sesío de $ü publicación.J

Hoy es el cumple años del Divino Valles, el 
ciial vivo á pesar de la aglomeración de causas 
que de continuo se han opuesto á su esistehcia, 
y  vive; sin duda, por alguno de aquellos arcanos 
que én sus efeqtbs dan á conocer iá misteriosa 

Ip^ í®süftados y rige los desti­
nos. Con este número,. empíe?a la serie de los 
que lian d^ corresponder al año de 1854 y for­
mar el toipo sesto. En su virtud; Gompromeíído 
en escribir ¿habrá de presentar ajiora su profe­
sión de fé,i después de lo que hubo manifestado 
y declarado terminantemente en el núm 67 del 
año próximo pasado?: . ‘Sería oficioso, asi como 
e? indispensable recordar sus pasadas tareas 
para enlazarlas con lás que se le preparan á 
ver SI en virtud á todas, es digno del deferente 
Juglar donde le tiene colocado la opinión pú^
DllCo;»

A tres .principales queremos reducir las prí^- 
meras, pero que, en medio de su escaso nfimer- 
ro, sobre haber llenado el primordial objeto del 
periódico de medicina esclusivamente espafiola, 
han sido universalmente bien acogidas, al paso’ 
qne nosotros, muy recompensados con las hono- 
rihcas distinciones qiie á ellas somos deudores. 
Lsto nos obliga á ser agradecidos y consecuen­
tes de una manera tal, que á estas dos circuns- 
tancias. posponemos otras infinitas, las cuales 
atendido su valor imrihseco, jiace, tieiupu nos
bubipran hecho, variar. Je. padecer.

Año 3, o pni.l¡,.ariun. o. la jv imom'ópocn 3 qño=

El (le iós'profesores españoles sobre algunos 
puntos culminantes de filosofía médica, por mas 
que se quiera sostener lo contrario, no era uní- 
íbmie ahtes que el Divino Valles eom'premliera 
sus tareas. Sns proposiciones de filosofía y lite­
ratura, han contribuido muy miicbo según pu-^' 
dieramos testificar con infinitas comunicaciones 
de entendidos profesores, á que el gusto bien 
estragado por cierto, con tantas obras cstrarí-' 
geras, escritas con demasiada ligereza, se incli­
nase en la lectura, por las producciones litera­
rias de nuestros compatricios. Esa inclinación á- 
escribir las topografías médicas de los pueblos 

.y la proposición q.ue incabeza á muchas de ellas, 
serían en caso de duda, la prueba mas positiva 
y feaciénte de esta certeza. Todávia mas: hasta 
sospechamos que nuestros cólegás,noporejcm- 
ploí sino poriConviecion propia, han confirma­
do en este estremo y de algunos años á  esta

•parte la Opinión del Divino V,Vu.Es.
Su segunda tarea ;nó ha sido menos in tere­

sante papa que deje fundar en eUa,' parte de su 
reconocido crédito. Muchos años bacía que. so 
hablaba de reorganización: infinitos eran los es­
critos-sobre la materia, pero todos eiloS apare­
cían como fpacmentos dislocados:' no era fácil 
señalar con buena coordinación y claridad^ aque­
llos acontecimientos médicos del siglo á los cua­
les recoiiocer por causas del precario estado del 

■ejercicio de laS ciencias niédiGas. Empero, el 
periódico de medicina esdusivamenté 'española^ 
con una constancia que le ac red ita , presentó 
en su prim era serie todos estos trabajos, con 
iin órden tal que, habrá s|do bien fecíl utilizar^ 
los si en  el arreglo de partidos, se hancreido de 
alguna utilidad los escritos suyos', y ha comen-- 
zado en la segunda, su proyecto sobre las en­
señanzas. Como adyacentes á e.stós trabajos, de- 

.ben  adm itirse &US artículos do interés ven jade- •
Uv la .oiuiida H 3. ? Total d- lu ..-olccion mui;. ¿71.

Ayuntamiento de Madrid



—  2 —
rafnente profesional, porque ademas de haber 
descubierto muchas llagas del lacerado cuerpo 
m édico, han refrenado abusos, que de otra 
suerte  habfiaü corridorsiu término Umilado.

Finalm ente, la tercera tan principa! como las* 
dos precedentes, valdría por si sola lo suficien­
te para i^ué fundado 'en  e lla 'é l Divino Valles, 
asegurase su crédito adquirido. La cuestión 
alopático-homeopática ha sido sin disputa tra ta ­
da , por él de una manera tal, que en compendio 
tienen nuestros lectores la opinión mas fundada 
de lo que eii si deben juzgar de! sistema ho­
meopático: por último, no recordamos que otro 
colega hubiese tenido la previsión de escribir 
de ex -p ro fesü , una monografía completa del 
cólera-m orbo asiático, pues si bien es cierto 
que todos ellos tienen presentado escritos in te­
resantes acerca de esta enferm edad, no lo es 
menos, el que, están coordinados y sin formar 
por esta causa un cuerpo de doctrina, una m o- 
nojrafin.

listas tareas, sin otras muchas de su género 
qne pudiéramos recordar; ¿no son de tal inte­
res para la ciencia y sus clases. que el Divino 
Valles ocupe con justicia el lugar deferente en 
donde la opinión pública le liinc colocado?

Después de lo referido ¿le resta todavía algo 
que hacer en obsequio á su ciencia y para el 
completo desempeño de su misión sagrada? Mu­
cho, muchísimo y en virtud áello, sobre no ha­
ber colgado la peñóla, publica este artículo, 
como un memorándum de lo pasado y porvenir.

Por de p ro n to , no piensa dejar la pluina 
m ientras no concluya su proyecto de reorgani­
zación, tanto mas oportuno y esencial ahora, 
cuanto que, siendo indudable que el arreglo de 
pftrlidoii saldrá á luz en el corriente año, el pe­
riódico que se enorgullece con el calificativo de 
medicina esclusivamente española, está compro­
metido en dilucidar las cuestiones que de suyo 
puedan ocurrirse.

Los tem ores fundadísimos, de que el cólera, 
burlándose de toda medida proüláctica y sani­
taria traspase los límites que encierran nuestro 
suelo, le invada y nos acom eta; obligaría áo tros 
menos filantrópicos: contémplese pues si nos­
otros, tan conocidos por el patriotismo médico, 
liabríamos de abandonar el c.ampo en una épo­
ca de tan críticos como fundados tem ores. Para 
coadyubar en lo posible y en caso desgraciado; 
una de nuestras principales tareas tendrá por 
objeto preferente, la higiene y salubridad pú­
blicas, estendiéndonos en hacer ver la absoluta 
precisión, de tener á prevención, organizado 
el servicio personal.

Compañeros y .comprofesores: aquí teneis 
compendiado el pensamiento del redactor único 
del Divino Valles para sus tareas en el año de 
1854. Ln la indicación de ellas mismas, hallar 
reis, esperanzas fundadas de que v.uestra suerte 
en los partidos, está próesima á m ejo rarseen

cuanto sea compatible con los derechos de los 
pueblos y con la justicia equitativa que eh o s-jr  
vosotros apetecéis de buena fé. En conclusión, 
no dejareis de'convenderos en cu an to ^  que, os 
seguirá defendiendo con la mismau entereza y 
energía que hasta hoy lo ha hechy,. vuestro re­
conocido y comprofesor

M arim g González de Sámano.

BIOGRAFIA
del ¿fo€Íor

MARIANO CAMPESINO.

El nombre de los varones doctos, sabios y enri- 
ncnles, piivilegiados en sus dotes iulelectuales por 
la Divina Providencia y quienes con sus ingenios, 
estudios y grandiosos hechos, hubieren contribuido 
ú la perfección de los inventos, al engrandecim úa^. 
y lustre de las ciencias, y á las glorias de su patria; 
no es perecedero, como lo es el materialismo frágil 
y deleznable de la organización humana. Ella \é  cor­
rer los tiempos, las épocas y las edades, merced á 
la tradición de unas ú otras generaciones, por me­
dio de la escritura y á la lectura de la historia de 
las ciencias y de las paciones, En corroboración, po­
dríanse recordar muchos varones ilustres, eUyos 
restos mortales hace siglos yacen bajo la losa de una 
tumba fría y sin embargo, viven y vivirán eterna­
mente en la mente de los que, admiran con asombro 
sus nobles hechos por ser lo.s blasones mas indéU- 
bles de cuantos tiene discurridos para alimentar el 
bien entendido orgullo de la miserable especicihur, 
mana, esto que-se titula sociedad. Ilipócríd-cs, p a - , 
leño, ParacelsQ, el gran Vesalio, Ilolfman,. W as-, 

%'ielen, Sydcnenam, Bperhave, Stoll,Franck,Broun,; 
Broussais, Plnel, Orilla, Dúpuilren y otros, sin . 
cuento entre los estraríjcros; Aberrees, Avehzoar, ' 
Albueasis, Avicena el español, Arnaldo de Vilbáno- 
va, Francisco de Villalobos, Gutiérrez de Toledb; 
Andrés Laguna, Francisco Valles (el Divino), Daza' 
Chacón, Luis Lovera de Avila, Gómez Pereira, Mi­
guel Servel,Luis Mercado,. Auau de Dios' Huarte, / 
Francisco-CarbonelL Pedro Caslelló, Antonio Her- . 
nandez Morejon; esclarecidos y sabios profesores 
españoles tienen consignada su inraorlalidad .asi cor q 
mo la tienen otros muelúsiinos conipalricios . suyos,, 
eii‘ las páginas de , la historia de la niiediciná patria.

La tarea qué iros ocupa hoy y’conla cual elDi- 
viNo Vall^  inaugura el año sesto de su jpublicaciem, 
es de este género. Vamos á recordar la meitioria 
del erudito maestro quien por ü« cariño acia suá 
discípulos, bien es merecedor del alagücilo dictado t  
de segundo padre: vamos á tributar el homenage 
justo á los manes de un docto profesor, cuya mor 
destia en no publicar sus pensamientos, es en su carn;, 
rera ciemííica, el único lunar pero.quleleble: vamos,  ̂
á satisfacer una deuda sagrada, contraída co.n el .* 
mas cariñoso Anteñor en miéstfos primeros pasos^, , 
con el amigo mas sincero y consecuente dé níiéstro 
querido y siempre llorado padre, con quien ied Ids 
altos años de nuestra vida, nos honró y di.slingujó 
con el propio afecto y con la misma amistad que
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siempre: vamos cu fin á verter sobre el sepulcro 
de nuestro, segundo, padre y primer maestro, una 
lágrima de reconocimiento y gratitud, cscriltieudo 
lo BioguafU del ya dit'ulo D. Mariano Campesino (1̂  

Nació en Valladolid el 14 de Agosto en (d año de 
1784, de padres tan honrados v eseasameiUe aco­
modados, como en lo general, son en España lodos 
aquellos, quienes se dedican á la carrera de las le­
tras, mucho mas si estas; tienen por objeto el co­
nocimiento de las ciencias médicas para el ejerci­
cio ch'nico. Dejaremos correr los años de sus iiilan- 
cias, los cuales pasaron en Campesino, de la misma 
manera .que, - sobre corla difereneia, en todos los 
demás niños, quienes bubiesen tenido ia fortuna 
de. reconocer por padres ó tutores, ú personas inte­
resadas en la buena.y esmerada educación primitiva 
de sus hijos ó tutelas: dejaremos volar también los

. ^1) .Si algún lector nos ealiíiease de muy apasio­
nados en publicarla biografía del doctor Cam|>esiiio 
>.mucho mas acaso, en inauguraren ella, tiperió -  
ti>eo de medieim  esrlnsivumeníe española pard este 
qñode l8o4, nos habrá de disjíensar teniendo en 
cucutq que, ademas de lu justicia «jue en ello se lue- 
ece el difunto Campesino, nos venios obligados por 

nías de un inotivo. Campesino fué desde .su ti<‘rna 
infancia compañero inseparable de nuestro difunto 
padre: Campesino, cuando nuestra eulrañabLe ma­
dre quedó viuda con cuatro hijos en el julio de 
1818 la oireció su amparo y protección que no 
buho desmentido liasla el último instante de su vida. 
Campesino iiieUnó nuestro ánimo al -estudio de la 
inediciiia, nos ajiadrinó eun su protección de duc­
tor y cülcdrálieo durante la carrera; Cairq)esiuu 
liüs animó á recibir en la Universidad de y.aUaduiid, 
ws grados de licenciado y. do doctor en medicina: 
Campesino contribuyó á rjue todos imesU os actos 
y ej,erciCH3s público.s,. fuesen del mayor lucimiento 
posible: Campesino nos nombró, sn sustituto, de 
pai9 ogia especial, íisignaluru.(j.uc por una defei en- 

ilimiUda descmpefiamos dos cursgs eomplmus,
^endo.cl lealrg de, nuestras primeras iiu?>j <iies__ _
cí^litíli^s:. Caiqpesino contribuvú muv.ipiudio á fjue 
íuéspmos propuestos ))ara profesoj- agregado al 
íí^r^ole^o de . .-práetlgos ;0n Valladolid: Campesi­
no fué la causa primordial (íe que lubiésenios 
opprtunidatl de darnos á eonocei; con alguna idunei- 
da.d para la enseñanza en los .tres años escolares que 
§uj ‘hUerrupcion de un solo dia, desempeñíunos las 
asignaturas de clínica jiiedica, patología general y 
xuedirina legal; (oiinpesinQ en .fin Üegóml eslremu de 
honrarnos y distinguirnos con su amistad. Todos es­
as .recuerdos son en nosotros, deberes, muy sagra­

o s  que. solo podemos recompensar en parle, con 
^sle numero. . . ‘

La mgraiiuul es la cualidad mas negra que ime- 
^qnvanchar el corazón humano,yhien se salle de

romanos. El delito de 
J gratitud :en «1 os,.era castigado eo|i el.dislicio ó lo 
4Ut .era jgual: los acusados y convictos de ingratos

‘ dcuiciós que era una^clase 
^  esc avos quo jamas, pmlia esperanzar en conse- 
íuu.^uhbertm !; asi se doma de ellos:, yogue spem 
babebaut. ut caramhberUitem redirent. Ahora 6U- 
-u-e Ja.s prendas mórulas de que mas se uivcia la 'ae- 
•iiói-atyon, figuran en priuiera línea la ingraliiud ia 

li» Uipocrcsíu, bu... ’

mas penosos y crueles de la vida infantil de ese niño 
destinado á la carrera de las letras , porque el re­
cuerdo (le los años invertidos en el conocimiento de 
la gramática latina en los tiempos que la estudió Ma­
riano Campesino, ni tiene lances que deban referirse 
en la iimgruna, ni son dignos de recuerdo, ú no ser 
que, con el sufrimiento de cuanto en su trascurso se 
padece, preténdase testimoniar que solo un niño de 
8 a láafios pudiera resignarse y sujetarse al estu­
dio de la gramática latina, tal como se requería en- 

'loiiccs y lia seguido requiriéudose hasta que es­
tos últimos planes de estudios íiun discurrido el me- 
diü de no tener huimos gramáticos, por la sencillísi­
ma razón de no saberse enseñar tai como corres­
ponde y es  preciso para comprenderla. Con rela­
ción á Campesino, y teniendo en cuenta lo bien 
<íue comprendía y comentaba nuestros escritores clá­
sicos } latinos, habráse (le creer, que su ; plieaeiún 
para el eouocmiiento de la lengua madre mas uiii- 
v(T,sal y eonio tal reconocida, fué bien esmeruda- 
hasta los últimos dias de su vida no dejó la h'elura 
de los autores médicos latinos v esto prueba que 
era consumado en esta lengua, pues quien m> e.s 
profundo conocedor de la de ios Oracio, \  iríiilio (’¡- 
eeron, desde luego (lemucslra coiiodúa repugnaneia 
al estudio Y versión tlei iilioiiia latino.

Concluida la gramática latina, matrie.uló.se en filo- 
sofiaen la mihersidad de Vdlladylid inviniendo en 
el estudio (le esta ciencia, invs años,- .S(ígun cxí'da 
eiit(>nccs el vigente plan de estudios. ^ ■

Con el año primero M  siglo (me contamos 
einjiezo la lacullad de medicina, el que á los veint(‘ 
liabicL.de ser doctor y. caledrátii'o, inviniendo cinco 
cursos acadéinicos, en el estudio de los ciiatro lla­
mados de instituciones médicas que coneJuvópor (ín 
al lermmar el curso de mil ochocientos cinco en mil 
oe meientos .seis. La manera que en aquella (‘poca 
habla de ensenar y estudiarse las ciencias, ia iniper- 
donableobhgacion de que ios alumnos sugetasen á 
ia memoria la eonfereneia diaria; el compromiso de 
eomeiilar algunas veces, las obrtis d(d grande im- 
mortalllipncrales, y sobre. todo;(d liaber sido ad- 
miiidü con lecha primero de lélirero de mil ochocien­
tos dos, por individuo de la real academia de iiiedieb 
na de la escuela de Valladolid habiendo susleiKado 
para ello una cuestión, cuyo ejercicio se le’ aiH‘obó 
ncmine <hsrrepaníe, son consi(!erae¡ones p.'ira no 
dudar de la aplicación de nuestro querido nuk'slro 
-} amigo, durante los años que empleó en el eludió  
de las instilueiones médicas. Y si algunos lo duda* 

sen, eoiilirmariaii la opinión d(d periódico de medi- 
ctna esclmiranunie española, con solo saber (lue. <A 
(titunlo (atmpesino mientras ios años de mil ‘ocho­
cientos dos al mil (ichocieiUüs seis, siisleuló en la 
referida academia, tres aforismos de Jli}»ocriitéSj 
delendió otros cinco y leyó por es|>aeio de media ho­
ra con puntos de veinU‘ y cuatro, una memoria, á 
envos argtiinenlos, propue.slos |>or el claustro de 
doctores de lo facultad de médicina, respondió con 
todo lucimií'Bto: la (xmíinnacion de tan honrosos ti­
tu la ,  la:liene Camp(.*sino, en el resultado desús ha- 
chilleralos eii lilosoíia y médicina, olilimidus ntrnirie 
discrepante en aifudla universidad, en ios dias 4 
y 14 de junio (le 180Í).

Los Irastornos políticos quc (vn aipiclla época con- 
laininahan tudas las miciunes Hirupeas-, no’dejártm 
de cundir por España y á virtud dé ellos sin-'duda 
creyó prudeiue ú  gobi(irjio,:trasladur déla; ^uiiiver-
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siHad de Valludolid á la de Salamanca, el estudio 
de lu medicina. Kslc acontecimiento motivó ú Cam­
pesino el marcharse á esta última universidad, asi 
como lo veriíicaron todos los otros, compañeros su­
yos; allí permaneció hasta concluir la carrera co­
menzada, que íué en el año de 1808, en cuyo tiem­
po, pasó ¿Madrid para recibir el diploma de médi­
co, que entonces espedía del tribunal superior del
Proto-mcdicato. .

Adornado ya con el título de médico, Mariano 
Campesino regresó á su pueblo nativo, en una 
época que si bien era triste y aciaga para sus 
compatricios, presentaba á su genio emprendedor 
el mas despojado orizonte para el porvenir de su 
carrera, de su crédito facultativo y de sulortuna.

El Excelentisimo señor D. Gregorio Cuesta, capi­
tán general á la sazón de Castilla la vieja, apreeian-
tli) la aoliNidad y dotes intelectuales de Campesiim, le 
nombró médico del ejercito de Castilla la vieja. Esta 
honorjlica elección, origen de otras varias jnstisima- 
mente adquiridas le proporcionó la gloria de haber 
lomado parle en las memorables cuanto aciegas jor­
nadas de Cabezón y Riüsecü, cuyos reveses siguió 
con entereza y resignación como buen ciudadano y 
como médico, conocedor de sus sagrados deberes, 
contraidos en ausilio de un ejército tan digno de me­
jor suerte por su valor y civismo, como derrotado y
desvalido. \ i

Sacrificios tamaños, prestados en beneficio del 
doliente guerrero, habían de rccompcnsíirseymasen 
aquella época. Campesino lo fué en verdad, con el 
nombramiento de médico de número del ejcpiíto de 
Galicia, cuyo destino le elevó á una categoría dig­
na de sus talentos y laboriosidad. El primer cai^o 
pero de nombramiento, consiguiente al de médico 
de número; fué de inspector de los hospitales mi­
litares establecidos en la ciudad de Lugo, y cual 
serian sus aeeriadas disposiciones, no solo en lo 
directivo y científico, sino también en lo adminis­
trativo de ellos, déjase inferir por los sucesivos 
cargos ó nombramientos de primer médico de los 
liospilales de Palencia, León, Villafranca del Vierzo, 
Sumos, Lugo, Mondüñedo, Oviedo y Uivadeo, en to­
dos los que, prestó muy importantes y repetidos 
servicios, como lo acreditan las consideraciones que 
S.M . le dispensó por lodos ellos, según se dirá á
su tiempo. .

Ya en aquella época y no obstante sus juveniles 
anos, nuestro llorado amigo y protector, era tenido 
entre sus compañeros v comprofesores de campaña, 
como hombre de los mas probos y pundonorosos en 
sus actos públicos y administrativos. Asi fué que, 
por unanimidad espontánea y poco frecuente ^ando 
se trata de intereses, Campesino fué nombrado por 
ausentes y presentes quienes lubieron voz y voto en 
la elección «abililado del cuerpo militar de médiema 
según se denominaba entonces, habiendo correspon­
dido el desempeño de su cargo, al elevado concepto 
formado de su honradez y de su persona.

El genio, el carácter y la actividad de Lampe- 
sino en la carrera que había empezado eran inimita­
bles y quienes treinta y aun cuarenta años después e 
iutbieron conocido y tratado de cerca, no dudaran de 
esta certeza ni podrán negarle tan apetecidas cuali­
dades. El cuarto ejército de operaciones que ocupa­
ba Galicia, tuvo órden de marchar y asi loverihco, a 
las márgenes del Vidasoa. Pues bien, el que después 
se vanaglorió con el dictado de maestro, de tantos

que alumnos en la escuela de Valladolid, son en la 
acluaUdad un testimonio fiel de la injusticia con 
que de pocos años á esta parle se ha tratado á los 
profesores de universidad; fué nombrado primer 
médico del cuartel general, al cual siguió enlodas 
sus operaciones. . ‘

Cuantas comisiones importantes, correspondien­
tes ó higiene militar y al buen servicio de sanidad le 
fueron encomendadas como á primer medicó, fueron 
desempeñadas á completa satisfacción del Exemo. 
Sr. general en gefe del ejército: entre Otras por lo 
arduo y difícil, merecen recordarse la instalación 
de un hospital militar en la Villa de Durango y el 
arreglo de los de Tolosa en Guipúzcoa, en térmi­
nos de haber dirigido y visitado en persona como 
primer médiiX), sus enfermerías;

En aquella época, las vicisitudes de la guerra ero- 
pezaruii á ser hostiles á los ejércitos invasores del 
capitán dcl siglo. Sus aguerridos generales, quienes 
sin dificultad habían atravesado loila la Península y 
enarbolado por m asó  menos tiempo de nuestras 
capitales, las banderasde las a f i la s  imperiales, tn- 
vieron que abandonar precipitadamente el suelo 
ibero, sino quisieron perecer con los restos de sus 
ejércitos á la saña de las guerras del le í»  español. 
La batalla de Arapiles y después la de VHoTÍa 
hicieron ver á Napoleón, su temeridad en la guerra 
de España, sin quedarle otro recurso que el traspa­
sar los Pirineos. Mas como el ejército aliado de es­
pañoles. ingleses y portugueses no podía dormirse 
en la victoria, hubo de picar la retaguardia de los 
restos de aquellos ejércitos que cinco años antes 
eran el terror de nuestros pueblos. Nuestros ejérci­
tos alimlos siguieron la pista del francés hasta Tolo­
sa de Francia en cuya jornada cupo á nuestro Campe­
sinos una muy buena parte. Acosado Napoleón en 
su misma patria por los ejércitos de las poten­
cias aliadas el nuestro regresó desde Tolosa y sé 
acantonó en diferentes puntos de los Pirineos y 
de Guipúzcoa con el objeto de observar los movi­
mientos del enemigo , mientras sucedía la termina­
ción de la guerra. Campesino no a^ndonó al 
ejército durante su permanencia en Guipúzcoa y 
faldas del Pirineo, sino que por el contrario, de­
sempeñó el cargo de médico de número, cuyo 
nombramiento recibió reiteradamente por reales 
órdenes.
Pero con el tratado de Fontineblean terminó la guer­

ra de la independencia y los beneméritos patriotas 
quienes hubieron abandonado sus hogares eon el fin
de defenderlos; regresaron satisfechos al seno de 
sus familias. Campesino, á quien eon orgullo y jus­
ticia debemos contar en este número, no creyendo 
sin duda muy necesaria su persona en el ejército con­
cluida la guerra, regresó á Valladolid á fines del año 
1813, donde tenia esposa y madre. Sus sacrificios y 
desvelos en servicio de la patria no podían pasar 
desapercibidos ante un gobierno que coiiser\uva los 
datos suficientes para apreciarlos en su justo mere­
cido. Asi fué que, á virtud de ellos , S. M. le distin­
guió y honró con las mas altas consideraciones que 
pudiera desear en recompensa, pues además de ha­
berle señalado una pensión vitalicia que ha eobrado 
micnlrrs vivió, le concedió fuero militar y el uso de 
uniforme..

Raros son los sujetos, quienes colocados en tiem­
pos calamitosos como fueron aquellos, en tan ventad 
josas posiciones, dejasen de reunir algún peculio par»
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atender mañana al porvenir de sus necesidades, y 
de ellos fue uno nuestro apreciado amigo el medico
D. Mariano Campesino; pues si escaso de fortuna 
marchó al ejéreito volvió muy sobrante, en medio que 
su posición de primer médico y de médico de número 
tantos hospitales con la competente autorización 
para instalar unos, arreglar otros y dirigir los mas, 
le proporcionaría medios y prestaria recursos para 
su enriquecimiento: pero Campesino era médico, co­
tí ocia ia moral de laciencia y estaba bien ínbuido en las 
san r̂s máximas que sobre la conducta del médico nos 
inculan sus escritos el príncipe de los médicos. En 
conformación de esta certeza, si Campesino quiso 
como era justo y debió, atender á sus primeras ne­
cesidades y sostener su limitada familia, reducida á 
su señora; tuvo precisión de marchar de médico 
titular á ia villa de Aguilar de Campos, luego de en­
trado en el año de 1814.

Una metamorfosis completa sucedió en su vida: 
aquella actividad desplegada en el ejército, en los 
hospitales de sangre y de campaña y en cuantos ac­
tos le correspondían como médico castrense, fué 
trocada por la quietud y soledad. Campesino sin 
sentir el peso de la tristeza que suele causar el paso 
de una vida vulliciosa y adornada de vistosas ptu’pec- 
tivas, á otra privada de tantos alicientes, consagró la 
suya mientras permaneció en Aguilar de Campos, 
al cuidado de sus enfermos y al estudio profundo de 
la ciencia que tantd le'engrandecia. Tres años fueron 
los sulicienles para que se creyese con fuerzas 
suficientes para resistir las pruebas arduas que entoií- 
ees y hasta el |año de 1845 se rcqiierian por las 
universidades para ingresar en su claustro de doe-> 
lores. Hizo mas todavía Campesino^ pues supo co­
nocer y valorar con equidad, los quilates de sü dis­
posición natural y de sus dotes intelectuales, para 
la enseñanza, y á fé que no se Cquiboeó.

Mas no se crea que la apalia e indiferencia su- 
juzgaron el ánimo de Campesino en aquella soledad: 
era muy previsor para que dejase de fijar la vista en 
Valladolid como el teatro que se ie presentaba para 
nuevos triunfos. Esta población que en el dia, cuen­
ta por docenas los profesores de ciencias médicas, 
apenas alimentaba entonces, el número de diez mé­
dicos escaso hasta para asistir las enfermerías de 
establecimientos públicos y de tantas comunidades 
religiosas. Y no era esta la única ventaja, lodos los 
médicos eran ancianos y profesaban á pie firme las 
dotrinas vetustas, sin tener én cuenta la revolución 
que en el estudio y ejercicio de las ciencias de curar 
había causado Brusais con sus escritos. En aquella 
época un medico retórico y elocuente como á no du­
dar lo fné nuestro Campesino, aplicado y conocedor 
oel sistema de Broussais y con ia felicidad de poder­
se lucir en las consultas y mas si comprendiendo 
Dien a fondo las doctrinas de losantiugos, habla por 
precisión de figurar en la capital de Castilla la Vieja 
A estas dos consideraciones que sin duda tuvo muy 
presen t^  para su resolución, deberáse añadir otra 
y es, la taita de doctores de que se resentía el claus­
tro de la facultad de medicina: sin duda ú todas es­
tas circunstancias reunidas debió, Valladolid el con- 
tar entre sus mas esclarecidos médicos desde el ano 
de 1817, a Mariano Campesino.

Desde aquellos instantes, la universidad era su 
dorado sueño y lio omitió medio alguno para desde 
mego pertenecer á ella; bien es verdad contaba para 
eunseguirlo con la simpatía de sus pocos doctores,

quienes diez y seis años antes habían dirigido la 
educación cienifica del joven drofesor. Hallábanse en 
la actualidad, vacantes las cátedras de fisiología, ma­
teria médica, afectos internos y estemos, cuya sus­
titución era de conferir por nombramiento del claus­
tro general de la universidad; Campesino mereció 
esta gracia en 18 de octubre de 1818, sin haber sido 
removido hasta el curso de 1823, y no porque, ha­
bía variado en estenso sus circunstancias, en térmi­
nos de haber sido obligado para la enseñanza con 
otras atenciones.

Bien conoció desde el momento, que sin la inves­
tidura de licenciado y de ductor pro univertitatt^ no 
le era fácil nivelarse en categoría ni en consideracio­
nes á los demás maestros y para ello, no sin haber 
tenido precisión de vencer varios obstáculos, recibió 
el dia 7 de mayo de 1820 el grado de iloctor en mé- 
(iieina después de haberse sugetado á los ejercicios 
ímprobos que los planes requerían y en 50 de julio 
del mismo año con la pompa y solemnidad de costum­
bre, 1a investidura de doctor.

Ya entonces el claustro general, miraba en Cam­
pesino, una lumbrera en la facultad de medicina y al 
efecto siempre que se ofrecían comisiones arduas y 
difíciles de desempeñar, era propuesto. Sin perjuicio 
en la sustitución de las cátedras referidas, Campesí- 

desempeñar la de matemáticas sublimes, 
dificilísima en su cuerda, pero que no debía ni podía 
renunciar: nada mas hubiera sido, que en considera­
ción á haber merecido el nombramiento á una real 
orden fechada en 19 de noviembre de 1821.

Descansemos un instante en la narración histó­
rica de sus hechos científicos, para fijarla en aque­
llos otros que, testifican su bien merecido crédito 
como clínico y hombre público. Todos sabemos 
los trastornos políticos sucedidos, en España desde 
el memorable dia 19 de Marzo de 1820 en que el 
Uey Fernando juró la Constitución, hasta por lo 
menos el dia en que Dios Nuestro Señor se sirvió 
llamarle á mejor vida, los cuales han dejado se­
ñalada un época la mas negra en nuestra historia 
pátria. Campesino, que mientras su permanencia 
en el ejército había acreditado su civismo por las 
libertades patrias, no podía permanecer pasivo y si­
lencioso cuando estas promulgadas en San Juan de 
las Cabezas, fueron rectificadas con toda solemnidad 
en el alcázar régio. Al instante Campesino se alistó 
en la sección de caballería del cuerpo de nacionales 
de Valladolid hasta la abolición completa de esta 
institución popular, acaecida en el año de 1823. Los 
trastornos y las persecuciones domésticas que des­
de el año precitado sucedieron durante algunos mas, 
fueron en España universales siendo mas significa­
dos en algunos pueblos entre los que, tenemos la 
desgracia de contar á Valladolid, sus encarnizados y 
furibundos realistas, dirigidos por ocultas pero ale­
vosas manos, persiguieron á muerte á lodo el que 
poco ó mucho se hubia ¡iiiciadu en los tres años que 
había durado el regimen conslíuicional, como libe­
ral Y defensor de este sistema. Campesino no obs­
tante, merced á su gran (TÓdíto facullativoy á la po­
pularidad que se habia adquirido |>or su tUunlropia 
y cariño para con sus clases menesterosas, fue ge­
neralmente respetado y eausa muchas veces , de que 
calmase el enojo y encono contra personas determi­
nadas. Pocos eran los doctores iniciados como libe­
rales. que en los años de mil ochocientos veinte y 
tres  al veinte y seis podían trasladarse seguros á la
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universidad y pocos también aquellt^, que siguieron 
enseñando. Lampesino por los inolivos releridos Uié 
de los que padecieron menos, ludñendo merecido 
ser nombrado en diez y oelm de octubre de mil 
ochocientos veinte y seis á propuesta del claustro 
general de ia unversidad, sustituto de la eáledru de 
patología especial.

El estado en que se encontraba en aquella época 
la enseñanza de la medicina en Yalladolul por la in- 
teriíildad de la mayoria de sus catedráticos, obligó á 
que el gobierno, convocase á público concurso de 
oposiciones para su previsión y Campesino l'ué de 
los })rimeros quienes se apresuraron á lirniarla. Los 
ejercicios públicos que recordamos muy bien, lubie* 
ron lugar durante el año escolar de mil ochocientos 
veime y seis y ellos ofrecieron á nuestro doctor y 
amigo, el terreno mas apropósilo para lucir sus do­
tes oratorias, para acreditar sus estudios y prolun- 
dos conocimientos y para tesliliear el buen concepto 
que se habia adquirido durante los ocho años que 
contaba de ensefmnza.'Los resultados de las oposi- 
ciontó correspondieron á sus justas esperanzas, 
pues queS. M el rev Férnumlo Vil á virtud de los 
eJeiM'ieios y de la propuesta elevada por la universi­
dad, nombró á Campesino catedrático de putolugia 
especial, con feclia de veinte y siete de lebrero de 
mil ochocientas veinte y siete.

Colocado en aquella altura, el rumbo de Cam|H!- 
sino habia de variar en un todo; ya respecto á la 
éiiseñanza, ya con relación ú las consideraciones que 
se merecía c ya también, en cuanto á su reputación 
módica. Catedrático numerario y en propiedad, á 
virtud de rigorosas oposiciones, entró en el goce de 
los derechos de todos sus compañeros asi como so 
lirellevó el peso'que sus nuevas obligaciones le impo­
nían. Entre sus mas honrosos y meritorios actos 
científicos, merécen recordarse losi cuatro actos ma- 
•yores (|ue como catedrático' presidió y el haber sido 
'nombrado por'cl claustro, ■ censor de los éjcrcicios 
deaiposicion á la j cátedras de tilosofía, palologia, 
higiene, (erapeutioa; nuitoria médica y medicina
legal, vacantes en-aquella universidad.
.. Kediicido el círculo de Sus obligaciones universi­
tarios, al desenmpeño de su cátedra un curso esco­
lar tras-otrir, naturalmente habia de sobresalip en 
las esplicucioneS y en la csposlcion de Utó doctrinas 
médicas mucho imís, hallándose adornado de 
buenas dotes oratorias. Sean otros tantos, testimo­
nios del merecido créiliio del doctor Campesino-co­
mo-catedrático de poliilogia especial, esos centena-- 
res de profesores hoy, quienes desde el ano du mu 
ochocientos veinley siete hasta el de cuarenta y tres, 
fueron feueesivainenlc susdiscipulos y si ellos no 
quisieran puJdiearlo, respondan sus; resultados prác­
ticos y su mlsma-eonciencia; por este eslremo, Cam­
pesino es acreedor al mas eterno recuerdo.

Pero,-si por una parle se le reducia el círculo; 
por otra se le esleiidia. En el ti*asourso de estos diez 
y  seis años, bien se puede asegurar que C|ami)csino 
■ora reconocido por la mayoria do los habitantes de 
Vailadolid como el primer médico clásico -y asi lo 
confirmaron las repelídisimas ovacionesque detodos

tifica en el ramo de ciencias médicas, no apelasen á 
Campesino, como el mus perito? ¡No las recordamos. 
Vio que es mayor testimonio todavía. ¿Qué profe-, 
sores, en la precisión de consultar y escuchar pare­
ceres, no vieron en el doctor Mariano Campesino el 
juez compeleiUif!' En este terreno, en verdad hay 
algunos... pero quienes? aquellos que sobre deber­
le mucliisimo en su carrera , no pudieron medrar 
jamas , sino gastando ,y desvirtuando reputaciones- 
bien adquiridas.

La fundación de las academias de medicina y ci- 
rujia en el lúío de mil oeliocienlos treinta y uno, fue 
otro campo en donde Campesino supo ostentar sus 
estensos conocimientos en todos los ramos de las 
(úencias médicas. Académico numerario de la de 
Castilla la vieja, fué varios años su viee-president,e 
con la satisfacción de que sus. dictámenes fuesen 
casi siempre respetados de lodos sus compañeros y 
si en algunas votaciones sufrió reveses las mas veces 
injustos, los mereció á los mismos que, algunos; 
años antes, le debieron lo que son y lo, que serán 
probablemente. Pei'u como no era posible (|ue ni la 
envidia ni ias suposiciones falsas y graluilas sugetih 
Sen la rueda de sus timbres cienlílicos, varias aca­
demias, entre ellas las de Madrid y la Coruña ya 
i]ue no puedieron contarle en el número de-sus 
aciidcinicos numerarios, le distinguieron yon .el di­
ploma de socio corresponsal. íTambien al mismo 
tiempo la sociedad económica de Vailadolid le conta­
ba en el seno de sus socios de número, y en el dtí 
honorario, otras muehas del reino.

Descansemos uninsUmte cu la narración desús 
méritos cienlílicos y tomemos el hilo de aquellos quo 
como buen liberal y (>alrÍola le distinguieron sienif 
pre. Los trastornos políticos entre nosotros ib'sde e! 
fallejcimieuto de D. Fernando MI hasta la conclusión 
de la guerra.civil, y los que se han alimentado des­
pués acá. gracias a las exageradas pretensiones y 
exigencias desús mismos partidos, iutlu^eron inuj 
mucho en la vida política de Campesino.,_iNi podía 
suceder lu contrario en un hombre tan influyeule 
en ia sociedad y cuyas opiniones polilii;a estaban tan 
consignadas desde el año de mil oeliocieutos veinte. 
Eterno defensor de las libertades patrias, fué libewd 
progresista y sin rebozo iiabiendo seguido la suerte 
delsus conciudadanos, .cuando amenazados por los 
huestes carlistas, lubieron que marchar á Zamorii 
y á Palencia. . . . .

Mas no son estos los iiiconleslables ,teslímonios,de 
su liberalismo ni de sus opiniones civicqs,. 
fundariun en sus síuiüs principios de; orden, justicia 
y administración. En donde habremos de cnc<jplrarr 
los es, en el buen y universal concepto ((ue forapóde 
suá ideas políticas lu ciiuiud de Vailadolid á- (ui>os 
habitantes seria injuslísiiuo negar el eiileniUmiento 
mus limpio y la sindéresis mas despejada á fin de 
juzgar en lo razonable, sobre la aptitud mural de un 
indi\iduo, para encomendarle las riendas de su ailn 
minislracion municipal. Esto por lo que concierne al 
buen concepto que gozalia como hombre de disposi­
ción intelectual, pues en cuanto á su inlluencia en el 
partido liberal áqueperteiiecia, bastará indicar-i|ue,

é indistiniamenle recibía. ¿ Hubonn Vailadolid algún ! fu é  e leg id o  a cable primero y por c p n s ^  
enfermo de consideración y gravedad, quien mas o . presidente del ayuntuimenlo de Aalladolijl en, los 
menos pronto dejase de reclamar el ausilto de Cam- | mi oolnMyenlos. eua-eiUa y dos, . y.. 4o.,., 
peshio como reputado por el mas eminente en su  ̂ Al vuher la vjsta, ateas de e>la época., uemjnj 
profesión? Diíicilmente. ¿So recuerda .oovporadoii, liaeia que el gobierno.medita.ba una relorma geiu);-^ 
comunidad cus ete.las cuales, ein-caso de duda cien- ' en las, jmseuapzas. medicad y. bien, pocos e.ran.loti
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entendidos, quienes no viesen aproximarsa el dia 
en el cual, las facultades médicas de ¡as universi­
dades sufriesen un radical arrojólo Con fecha 10 de 
Ofttiibre de 1H45 se publicó el decreto á virtud del 
cuál, se suprimió la enseñanza de la medicina en las 
universidades, creando en su defecto en algunas de 
ellas, (os colegios de prácticos en el arte de curar 
y á Vafládolid cupo suerte. Señalado el personal, 
Campesino fué nombrado con fecha de 0 de no­
viembre del mismo año y de real orden, catedrático 
de clínica médica, patologia general y medicina legal 
yen 34 de diciembre, director del colegio. Masó 
fuer de verídicos historiadojcs, nos es 6)rzoso aon- 
que con sentimiento, señalar esta misína época, 
como el periodo de su deeufleueia inieleclual y de 
la perdida de aquella voluntad firme, que le carac­
terizó por tantos años; Campesino era seesagenario- 
habia trabajado mucho en el ejército, sufrieiulo en el 
demasiadas privaciones y espuestose á causas pre­
disponentes para enfermar mañana; había estudiado 
con avidez continua y estudiaba todavía, tanto para 
el desempeño de las cátedras y demás actos univer- 
tarios cuanto para el mejor acierto en el ejercicio 
profesional. Campesino en fin estaba valetudinario 
de una afección calculosa en elaparatogeniio-urinario 
lo cual, con bastante frecuencia le obligaba á dcsa-*. 
tenderlo todo.lie aquí las causas reunidas, que le 
pusieron en el conflicto de retirarse de la enseñanza 
si bien que tácitamente, pues en obsequio á la ver­
dad, Campesino en aquella época, era un catedrático 
jubilado pero con voz y voto de todos los actos que 
no requerían un estudio continuado ni una asistencia 
material y.constante á cátedra. Por este estremo, 
debió vivir muy agradecido al escelenlisimo señorD. 
Claudio Moyano, rector entonces de la universidad y 
a todos sus compañeros catedráticos y doctores, 
quienes recordando el lustre cieiitifico de su decano 
y las muchas consideraciones que en todos concep­
tos le debían; le dispensaron todo lo posible, en 
los dos años que duró en Valladolid la enseñanza de 
prácticos en el arte de curar, instaladas de otra 
manera las escuelas de medicina, á virtud dcl plan 
de mil ochocientos cuarenta y cinco y suprimida la 
de Valladolid, Campesino quedó cesante en aquel 
arreglo personal, mas como la injusticia en lo dis­
tributivo y material era tan palpitante, á pocas ins­
tancias que hizo en Madrid en reclamación desús 
derechos, fué repuesto cu su cátedra con destino á 
ia universidad de Santiago, á cuyo punto se traslodó 
en 1846 mas bien por empeño de hacer públicos sus 
derechos adquiridos, que con el de continuar en la 
carrera de la enseñanza. Y asi sucedió en efecto, 
pues conociéndose á si mismo y bien penetrado que 
el estado de su salud no le perniltia llenar sus debe-

pidió su jubilación que fué 
V el sueldo proporcionado ó los veinte
> nueve años cominuados que contaba de eii- 
suun/u; poco tiempo permaneció en Santiago, pues 
ble,, luego ,-egresü á su casa de Valladolid.

I aillos acomccirnicios y de lal iialuraleza, en la 
vid. de un seuor anciano, hablan de ain.irliguar sn
r i L ® ' "  " ‘í luio l,¡j.,s y lialiiu quéda­
le >iii 1 ’  ̂ merced de personas estrauas para que 
L dn T " , ' '  I'»'’ iiilere,ses, dcsciiga-
t  f  borní,res......Z l  rí ''«“‘'"■■‘■s‘le los que, eon dilicilllad 
puede re niuirrarse y aeliaeoso siempre ron sus

pues sobre la afección calculosa, noluba-
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mos hacia ya mucho tiempo en su aparato rospírá- 
lorio cierta dificultad; se retiró á la vida privada, no 
hallando otro mejor recreo que su casa ni otros 
compañeros que sus libros: era amigo de todos, con 
todos se trataba, pero huía de las intimidades, prin­
cipalmente con sus compañeros y discípulos ; Oue 
bien conocía á algunos...!

Empezó á dejar de .visitar obligatoriamente la 
mucha cliencia ó parroquia con que contaba quedán­
dose tan solo con el cuidado de la salud del infame
Ü* Franei^o de Paülaysu real familia. Mas no por 
esto olvidó que lus pobres, tenían derecho á sus 
ausilíüs que con cariño^ y con la mas acendrada 
asiduidad les proporcionaba «gratis» á una hora de- 
tenninadadcldiay aun muchas veces cuando se podía 
pasar por otro estremo, se trasladaba á la casa délos 
pacientes pobres, á quienes en iodos conceptos 
socorría. Algunos le califican de interesado para con 
los enfermos y hasta poco huininitario, por que se 
hacia valer y satisfacer según su mérito; pero están 
equivocados; Campesino lo que hizo en algunas oca­
siones, fué, dar á entender que era y valia un médi­
co; los deberes de la sociedad para con este y el 
aprecio que este mismo debería darse en ciertas 
circunstancias- Ojala que en este estremo hubie­
ran caminado conformes todos sus comprofesores 
pues no se hubieran conocido enValIadolid tantos es­
cándalos, ni tantas miserias relativos al ejercicio de 
la profesión. Campesino, se hacia respetar de todos 
por loque eray valia; se hacia remunerar de los ricos 
por la misma razón que estos debían su fortuna á 
las utilidades de sus tareas, pero al propio tiempo 
socoria y visitaba sin interes alguno, al pobre me­
nesteroso y desvalido; dígase ahora si es bien justa 
la inculpación que se le liizo.

De esta manera y con este genero de vida, tras­
currieron en nuestro inohidable amigo y maestro, 
los postreros años de su vida. El dia l.°  de febrero 
de 1852 lialláiidose algo indispuesto por sus achaques 
aviiuales hizo cama para no levantarse jamas de 
ella, (¿umee días de angustioso padecer duro su en­
fermedad y en el transcurso de todos ellos, no faltó 
a nuestro llorado maestro, la mas asidua asistencia 
de todos sus coniproleses. Mientras su padecimiento, 
todas las clases de Valladolid se iiUeresuban diaria­
mente en saber el estado de quien como médico, las 
había prestado tan útiles servicio. Por fin á las diez 
de la noche del dia 16 del mismo mes y año, d<‘jo de 
ecsislir, nuestro segundo padre, mieslro primer 
maestro V nuestro cariñusoamigo el Dr. D. Mariano 
Campesino. Su muerte (li‘bera haber sido vivamente 
sentida por centenares de profesores quierips hace 
algunos años Ineron sus discípulos, y los ((ue recibie­
ron del difunto, las pruebas iimequivocas de enten­
dido y cariñoso maestro.

Eos restos moríales, acompañados de un fúnebre 
cortejo tanniüdeslo como en sus pretensiones había 
sido el moj-tal á quien perteneeian; fueron conduci­
dos á las cuatro de la tarde del dia diez y siete, á la 
ultima mansión, \ depositados en uno dé los nichos 
que se cuentan debajo del soportal del cementerio, 
sin que al dejarlos descansar en paz, hubiese habido 
de tantos como le eran obligados, uno siquiera quien 
hubiera llamado 1a atención acerca de loque liahia 
sido aquel cuerpo inanimado ya. Acaso consistiria 
en que.... la mayoria del cortejo.... era de pobres..

Sin embargo de tan honrosos precedentes como 
acreditan la razou para liaber publicado la biografía
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del Dr. Campesino, líallamos un lunar; es a- 
queste: el que no hubiera dado á luz alguna obra 
de la.ciencia, para lo cual, tenia sobrados ele­
mentos. Campesino es indudable consagro a 
mayor parte de su vida al estudio asiduo de la 
médit!ina: Campesino invirtió la major 
parte de sus utilidades en la adquisición de lo 
mas selecto en medicina.- Campesino tema 
todo, precisión y gusto para enseñar se habm 
formado un entendido clímco con la dirección^ 
de tantos hospitales conservaba curiosísimas 
apuntuaciones relativas á todos los ramos de la 
ciencia, y en fin. habiendo tenido la oportuni­
dad de figurar como gefe. presidente, o decano

8
de tantas corporaciones científicas, podía dispon 
ner de un sinnúmero de escritos de donde to-*') 
mar ideas y „ .  no ha legado á la prosperidap ■' 
médica, escrito alguno digno de su talento jr >
que hubese perpetuado'^ su memoria.

Hemos terminado nuestro empeño, laprome-* 
sa está cumplida y la memoria del Dr. Campe­
sino grabava indeleblemente, en las páginas d e l , 
DíVUio,' Valles , de medicina esclmva:^ . 
mente española. Jleciban pues sus manesel último,  ̂
homenage sincero y verdadero de quiea fué SU / 
discípulo y amigo,. I

Mariano Gonzalts de Sámanos - ^
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